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El alumno analizará las estrategias de enseñanza en los diferentes procesos de 
conducción del aprendizaje y en los diferentes niveles de educación; 
sistematizando y aplicando apropiadamente todas aquellas estrategias que 
posibiliten un aprendizaje significativo que satisfaga las necesidades 
educativas de nuestra sociedad. 
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DESARROLLO DE TEMAS: 
 
1. Fundamentos 
 
 1.1 El aprendizaje como proceso 
 El aprendizaje es un proceso que lleva a cabo el sujeto que aprende 
cuando  interactúa con el objeto y lo relaciona con sus experiencias 
previas,  aprovechando su capacidad de conocer para reestructurar sus 
esquemas  mentales, enriqueciéndolos con la incorporación de un nuevo 
material que pasa  a formar parte del sujeto que conoce. 
 
 El objeto es aprendido de modo diferente por cada sujeto, porque las 
 experiencias y las capacidades de cada individuo presentan 
características  únicas. 
 
 El aprendizaje no se agota en el proceso mental, pues abarca también la 
 adquisición de destrezas, hábitos y habilidades, así como actitudes y 
 valoraciones que acompañan el proceso y que ocurren en los tres 
ámbitos: el  personal, el educativo formal y el social. El personal abarca el 
lenguaje, la  reflexión y el pensamiento, que hacen del individuo un ser distinto 
a los demás. 
 
 El aprendizaje educativo formal se relaciona con los contenidos 
programáticos de  los planes de estudio; y el aprendizaje social al conjunto de 
normas, reglas,  valores y formas de relación entre los individuos de un 
grupo.  
 
 El aprendizaje en estos tres ámbitos, sólo puede separarse para fines de 
estudio,  pues se mezclan continuamente en la vida cotidiana. El 
aprendizaje que puede  enriquecer a la persona es el que establece una 
relación entre el nuevo material  susceptible de ser aprendido y los 
conocimientos previos del sujeto. Cuando se  cumple esta condición, el sujeto 
le encuentra sentido a lo que estudia, lo  entiende y puede lograr 
entonces un aprendizaje significativo. Debe tener, por  parte del objeto, 
una organización lógica que lo haga comprensible y, por parte  del sujeto, 
elementos y antecedentes que le permitan aprenderlo. Además, el  sujeto 
debe saber aplicar lo aprendido cuando las circunstancias así lo exijan, es 
 decir, el aprendizaje debe ser funcional. 
 
 El aprendizaje significativo se logra mediante actividades que el 
estudiante  pueda realizar y que le brinden cierta satisfacción cuando las 
realice. Pero sobre  todo, que se relacionen con lo que aprende y con su propia 
experiencia, de modo  que integren experiencias aprendizaje. El 
aprendizaje que educa exige actividad  del sujeto, él es quien debe realizar el 
procesos de relacionar con sus  experiencias previas el objeto, el nuevo 
material, para incorporarlo a sus  estructuras metales, a sus hábitos, 
habilidades, actitudes y valores, y debe tener  razones para hacerlos 
(motivación). 
 



 
 
 Cuando lo que es necesario aprender se relaciona con los intereses y 
las  necesidades del sujeto, éste se va a establecer las relaciones entre sus 
 experiencias previas y el objeto, y el proceso de aprendizaje se 
completará  adecuadamente. 
 
 1.2 La enseñanza aprendizaje concepto unitario 
 La educación, como toda práctica social, es compleja. En todos los 
casos el  gran objetivo es potenciar a las personas para que se hagan 
cargo de sí  mismas,  obteniéndose como consecuencia la mejora de la 
calidad de vida.  
  
 Es fundamental sintonizar las verdaderas necesidades de la gente para 
 ofrecerle lo adecuado, y tener siempre presente que en la realidad actual 
la  prioridad consiste en aprender cómo aprender, desarrollando aptitudes 
por  medio de un aprendizaje innovador. 
 
 Un proceso de enseñanza - aprendizaje constituye un acto intencionado 
de formación. La modificación de conductas que se pretende es un acto 
interno, voluntario y consciente. Requiere un trabajo técnico - profesional y 
necesita de  un cierto tiempo para su desarrollo. Gran parte del éxito depende 
de si se logra entusiasmar a la persona en su propia formación.  
 El educando debe ser el centro de todo el proceso, ya que educarse es 
crecer como persona, y solamente se aprende por intermedio de una 
elaboración  propia. Es necesario guiarlo para que supere él mismo los 
obstáculos que se le presenten para conquistar conocimientos nuevos. Nadie 
olvida lo que ha aprendido por su cuenta con un método adecuado a sus 
intereses y su ritmo de aprendizaje.  
 Se debe propiciar la iniciativa, la inquietud y la creatividad, evitando la 
centralización y obsesión por los contenidos y las reglas rígidas que lo único 
que logran es desvirtuar los fines educativos. Se debe tener siempre presente 
que es prioritaria la formación sobre la información, ya que lo que se busca es 
hacer crecer al ser humano, y no domesticarlo. 

Debemos convencernos que sin un proceso adecuado el aprendizaje es 
tan solo aparente, superficial y no es factor de desarrollo humano. El educando 
debe aprender a aprender, a adaptarse y a cambiar, y que sólo el proceso de 
buscar el conocimiento da una base para la seguridad. También debe 
desarrollar la habilidad de hacer el mejor uso de su personalidad, del medio 
ambiente y de las circunstancias como instrumentos de su crecimiento 
personal. 
 
 Un aprendizaje eficiente, está íntimamente ligado con la realidad y con 
los intereses concretos de los estudiantes. La vida real es el objetivo último al 
que apunta el conocimiento, ya que saber es una forma de encontrarse con el 
mundo. Por eso debe evitarse una enseñanza pura y exclusivamente libresca. 
Los textos deben ser utilizados como instrumentos que faciliten un encuentro 
con la realidad, permitan comprenderla y actuar de acuerdo con sus intereses 
para transformarla. 
 



 
 En el proceso de enseñanza-aprendizaje hay que tener en cuenta lo que 
un alumno es capaz de hacer y aprender en un momento determinado, 
dependiendo del estadio de desarrollo operatorio en que se encuentre (según 
las teorías de J. Piaget). La concreción curricular que se haga ha de tener en 
cuenta estas posibilidades, no tan sólo en referencia a la selección de los 
objetivos y de los contenidos, sino, también en la manera de planificar las 
actividades de aprendizaje, de forma que se ajusten a les peculiaridades de 
funcionamiento de  la organización mental del alumno. 
 
 Además de su estadio de aprendizaje habrá que tener en cuenta en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje el conjunto de conocimientos previos que 
ha construido el alumno en sus experiencias educativas anteriores -escolares o 
no- o de aprendizajes espontáneos. El alumno que inicia un nuevo aprendizaje 
escolar lo hace a partir de los conceptos, concepciones, representaciones y 
conocimientos que ha construido en su experiencia previa, y los utilizará como 
instrumentos de lectura e interpretación que condicionan el resultado del 
aprendizaje. Este principio ha de tenerse especialmente en cuenta en el 
establecimiento de secuencias de aprendizaje y también tiene implicaciones 
para  la metodología de enseñanza y para la evaluación. 
 
 Se ha de establecer una diferencia entre lo que el alumno es capaz de 
hacer y aprender sólo y lo que es capaz de hacer y aprender con ayuda de 
otras  personas, observándolas, imitándolas, siguiendo sus instrucciones o 
colaborando  con ellas. La distancia entre estos dos puntos, que Vigotsky llama 
Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) porque se sitúa entre el nivel de desarrollo 
efectivo y el  nivel de desarrollo potencial, delimita el margen de incidencia de 
la acción educativa. En efecto, lo que un alumno en principio únicamente es 
capaz de hacer o aprender con la ayuda de otros, podrá hacerlo o aprenderlo 
posteriormente él mismo. La enseñanza eficaz es pues, la que parte del nivel 
de desarrollo efectivo del alumno, pero no para acomodarse, sino para hacerle 
progresar a través de la zona de desarrollo próximo, para ampliar y para 
generar, eventualmente, nuevas zonas de desarrollo próximo.  
 
 La clave no se encuentra en si el aprendizaje escolar ha de conceder 
prioridad a los contenidos o a los procesos, contrariamente a lo que sugiere la 
polémica usual, sino en asegurarse que sea significativo. La distinción entre 
aprendizaje significativo y aprendizaje repetitivo, afecta al vínculo entre el 
nuevo material de aprendizaje y los conocimientos previos del alumno: si el 
nuevo material de  aprendizaje se relaciona de manera sustantiva y no 
aleatoria con lo que el alumno ya sabe, es decir, si es asimilado a su estructura 
cognitiva, nos encontramos en presencia de un aprendizaje significativo; si, por 
el contrario, el alumno se limita a memorizarlo sin establecer relaciones con sus 
conocimientos previos, nos encontraremos en presencia de un aprendizaje 
repetitivo, memorístico o mecánico.  
 
 
 
  
 



 
La repercusión del aprendizaje escolar sobre el crecimiento personal del 
alumno es más grande cuanto más significativo es, cuanto más significados 
permite construir. Así pues, lo realmente importante es que el aprendizaje 
escolar de conceptos, de procesos, de valores sea significativo. 
 
1.3 Aprender a enseñar y enseñar a aprender 
 Todos los que enseñan o profesan la enseñanza tienen una teoría del 
aprendizaje, una explicación acerca de cómo se aprende; esta teoría matiza su 
práctica, aunque el maestro no siempre es conciente de ello y no siempre sabe 
dar razón de la teoría de aprendizaje que sostiene (Glazman, 1986). 
 
 Mediante el estudio de las teorías de aprendizaje y su desarrollo 
histórico, los  maestros obtienen perspectivas sobre las armonías y conflictos 
que prevalecen en las teorías actuales. 
 
1.4 La actividad docente y el aprendizaje 
 Nuestras sociedades están envueltas en un complicado proceso de   
transformación. Una transformación no planificada que está afectando a la 
forma  como nos organizamos, cómo trabajamos, cómo nos relacionamos, y 
cómo  aprendemos. Estos cambios tienen un reflejo visible en la escuela como 
institución encargada de formar a los nuevos ciudadanos. Por poner un 
ejemplo, nuestros alumnos disponen hoy en día de muchas más fuentes de 
información  que lo que ocurría no hace ni diez años. Fuentes de información 
que, aportadas por las nuevas tecnologías de la información y comunicación, 
están haciendo necesario un replanteo de las funciones que tradicionalmente 
se han venido asignando a las escuelas y a los profesionales que en ella 
trabajan: los  profesores y profesoras. 
 
 Una de las características de la sociedad en la que vivimos tiene que ver 
con que el conocimiento es uno de los principales valores de sus ciudadanos. 
El valor de las sociedades actuales está directamente relacionado con el nivel 
de formación de sus ciudadanos, y de la capacidad de innovación y 
emprendimiento que estos posean. Pero los conocimientos, en nuestros días, 
tienen fecha de caducidad y ello nos obliga ahora más que nunca a establecer 
garantías formales e informales para que los ciudadanos y profesionales 
actualicen constantemente su competencia. Hemos entrado en una sociedad 
que exige de los profesionales  una permanente actividad de formación y 
aprendizaje. 
 
 ¿En qué afectan estos cambios a los profesores? ¿Cómo debemos 
repensar el  trabajo del profesor en estas nuevas circunstancias? ¿Cómo 
deberían formarse  los nuevos profesores? ¿Cómo adecuamos los 
conocimientos y las actitudes del profesorado para dar respuesta y aprovechar 
las nuevas oportunidades que la  sociedad de la información nos ofrece? 
 
 
 
 



 Las preguntas anteriores configuran todo un programa de 
preocupaciones que está llevando a muchos académicos, profesionales, 
investigadores, docentes,  etc. a pensar en que la escuela tiene que dar 
respuesta pronta a los desafíos que  se le avecinan. 
 
 Respuestas que van directamente relacionadas con la capacidad de 
ofrecer la  mejor educación para todos los alumnos. Y para ello volvemos la 
vista hacia el profesorado que trabaja codo a codo con nuestros estudiantes. 
¿Cómo se han formado? ¿Qué cambios hay que introducir en su formación 
para que sean de  nuevo los líderes de un cambio que la sociedad está 
demandando? (Marcelo,  2002) 
 
 

El maestro  
El espacio educativo toma sentido en tanto que se reconoce como lugar de 
confluencia de sujetos, que con su actividad cotidiana lo construyen día a día. 
Se pretende revisar en estas reflexiones, a uno de los sujetos de la educación: 
el maestro.  
 
El maestro es un sujeto que en la historia de la sociedad ha sido exaltado en el 
ideal que de él se persigue, y ha sido ocultado y desconocido en su existencia 
concreta, y en la cotidianeidad de su práctica.  
 
Al buscar dar razón de lo que el docente es, se entra en un claroscuro de 
significados y simbolismos, donde toman parte tanto el entorno social en el que 
se desenvuelve el individuo, como su propia historia personal, las múltiples 
demandas a que está expuesto, y la cultura acumulada que en diferentes 
periodos ha ido creando un rol, desconociendo muchas veces al docente como 
sujeto creador y transformador de su propia práctica. Este rol planteado desde 
el idealismo, se ha movido en la abstracción y navega en lo irrealizable.  
 
Por ello, remitirse al tema del docente en el proceso educativo, es abordar la 
relación entre sociedad e individuo, entre el sentido y la construcción de un 
sujeto, y la relación permanente entre las condiciones de trabajo y la 
participación del individuo en  el espacio laboral. En otras palabras, es 
reconocer a la educación desde la esfera social, donde la coerción y la libertad, 
lo social y lo individual, se mantienen en constante tensión y búsqueda de 
equilibrio.  
 
El maestro integra en la actividad docente sus necesidades personales como 
ser humano, así como la prioridad de establecer orden y enseñar. En su 
esfuerzo cotidiano, pone en juego su sobrevivencia económica, su satisfacción 
y realización, así como su bienestar y seguridad mental y física.  
 
Los maestros al interactuar tienen presentes sus intereses laborales y 
personales, sus posiciones y concepciones sobre su trabajo, así como su 
conocimiento sobre la manera de manejarse en las diversas relaciones propias 
del oficio de maestro y que son necesarias para sobrevivir en ese mundo. 
 



Las condiciones materiales de la escuela y las relaciones a su interior, son 
elementos fundamentales del proceso mediante el cual se define el contenido 
del trabajo de los maestros. En ese sentido, el maestro no es sólo un 
trabajador, es a la vez una persona, es un ser humano que estructura sus 
propios conocimientos, sus recursos y estrategias para resolver diariamente la 
problemática que se le presenta en el espacio educativo común del aula.  
 
El maestro, en su práctica cotidiana, tiene presentes conocimientos que ha 
adquirido social y culturalmente, los cuales van más allá de su formación como 
maestro, y más allá de sus conocimientos técnicos. Para ser maestro, para 
mantenerse a través del tiempo en el trabajo del aula, el docente requiere no 
sólo conocimientos teóricos y pedagógicos, sino al mismo tiempo una serie de 
conocimientos más sutiles que se pondrán en juego en una intersección 
permanente entre lo afectivo, lo social y lo intelectual.  
 
La práctica docente es el conjunto de actividades que se organizan día a día 
por parte del maestro, en los que se conjugan habilidades, valores y 
conocimientos concretizados en estrategias didácticas.  
 
Es el encuentro y desencuentro cotidiano entre el maestro y el alumno, entre el 
ideal y la realidad, entre el presente y el futuro; es el espacio cotidiano de 
negociación de conocimientos, valores, normas, etcétera. 
 
La práctica docente  
Para dar cuenta de la actividad docente no basta estudiar los contenidos, y no 
es suficiente abordar la relación enseñanza-aprendizaje. Es indispensable 
remitirnos a las relaciones sociales, ya que la educación, y en particular la 
docencia, están determinadas por la historia, por el contexto socioeconómico y 
por las políticas educativas planteadas en un momento histórico.  
 
La educación oscila, por un lado, entre la concepción amplia, la cual se refiere 
al papel que juega en tanto formadora del ser social (es decir, distinguiendo a 
la educación como el proceso esencial que hace al hombre más humano, y con 
lo cual se asocia al proceso de tránsito de la humanizacion hacia la 
civilización), y en la concretud cotidiana de la interacción entre maestro-alumno 
en el salón de clases.  
 
Explicar desde su complejidad el trabajo educativo, en particular el trabajo del 
docente, requiere introducirse en la vida cotidiana de las escuelas, en el ámbito 
donde dicho trabajo adquiere formas, modalidades y expresiones concretas. Es 
mediante su desempeño, mediante su acción, que los sujetos se construyen a 
sí mismos y a la institución. El trabajo docente no es un trabajo lineal ni fácil. 
Está lleno de ambigüedades e imágenes contradictorias que evoca la figura del 
profesor, con un continuo de representaciones no siempre conscientes, que se 
suceden como representaciones colectivas.  
 
 
 
 
 



El trabajo docente es un espacio de múltiples negociaciones cotidianas, 
caracterizado por condiciones, por fuerzas y por alianzas cambiantes dentro del 
sistema escolar. Su accionar constante es lograr consensos en el grupo, en la 
escuela, y en particular, en la relación maestro-alumno, donde se negocian 
normas, conocimientos, valores, historias personales, expectativas, 
sentimientos, etcétera.  
 
En ocasiones, el docente experimenta su práctica con un sentimiento de 
soledad. Vive su actuar como un espacio íntimo, privado, personal. Pero 
realmente no está solo en el proceso educativo, siempre está en permanente 
relación con el otro: con el alumno, con el director, con los colegas, con el 
contenido, con los padres de familia, con la sociedad, etc. Al ser la educación 
un espacio social, el docente se encuentra incluido en una red de relaciones 
que lo ubican en un lugar con ciertas exigencias, y lo colocan en cierta relación 
de poder con el otro. El maestro es y existe en relación estrecha con el alumno. 
Su poder, fundado en el saber, y su criterio de verdad, dependen de que el otro 
lo reconozca.  
 
La docencia es un forcejeo permanente por la apropiación del campo de trabajo 
y por la participación efectiva en las decisiones. Es una búsqueda permanente 
por ser protagonista de la propia actividad.  
 
 
La profesionalización de la actividad docente  
La educación está en constante construcción. El maestro es un constructor 
perseverante de una práctica que pretende ser diferente y eficiente, es un 
arquitecto del salón de clases, es un catalizador de los procesos del aula. Y 
esta actividad es realizada muchas veces de manera consciente, y otras tantas 
inconscientemente. Cada experiencia educativa es diferente. Lo educativo está 
compuesto por pequeñas realidades particulares, realidades que se van 
construyendo cotidianamente en el salón de clases, realidades que son 
cambiantes, realidades que condensan la historia, la sociedad y la cultura.  
 
La concepción tradicional acerca de la educación, del maestro y del alumno —
aquélla que ve a la docencia como una actividad homogénea, simple y lineal, y 
a la que se le suma el control que ejercen la sociedad y la institución sobre la 
persona del maestro— tiende a desconocer al docente como sujeto activo, y 
deja un margen de maniobra restringido para el desarrollo de iniciativas que 
vayan más allá del salón de clases, y que no sean coartadas por la autoridad.  
 
Los cambios sociales, económicos, políticos, etc., así como la transformación 
de los diversos paradigmas acerca de la realidad, experimentados en el mundo 
en las últimas dos décadas, han replanteado la función social de la escuela, y 
por ende, han obligado a un cambio al interior de las actividades que en torno a 
la acción educativa se realizan. Estas modificaciones repercuten directamente 
en las personas que tienen a su cargo el quehacer educativo, concretamente 
en los docentes, cuyo desempeño profesional se torna día a día en un 
quehacer más complejo y demandante de nuevos conocimientos y habilidades, 
para los cuales muchas veces no ha sido formado.  
 



El docente en múltiples ocasiones hace frente a la problemática diaria de 
manera empírica, solucionando en el plazo inmediato algunas de las 
dificultades que se le presentan, sin que por ello queden resueltas del todo.  
En muchos de los proyectos de mejoramiento de la práctica docente se 
extrapolan y se aplican programas y medidas de control, diseñados para otros 
campos de trabajo. Esto da como resultado el que no se toque 
significativamente la problemática de este campo profesional.  
Ante lo anterior, es necesario ensayar y generar soluciones a los problemas 
que el trabajo mismo plantea, y sobre todo, en las condiciones específicas en 
las que se desarrollan. Este proceso también hace necesaria la reflexión 
continua de saberes integrados a la práctica cotidiana. Es decir, generar y 
retomar a la teoría como complementación del análisis que parta de la 
recuperación de la propia actividad, desde los propios docentes y académicos 
implicados.  
 
El magisterio, el lugar de la profesión y su formación, tendrá que ser entendido 
como un espacio particular desde la heterogeneidad, donde hablar de la 
práctica del maestro nos remita a una transformación-innovación permanente, 
como manera indispensable para entender a la formación de docentes, desde 
una dimensión multideterminada, plural e interdisciplinaria. La exigencia actual 
de calidad en la educación requiere de un maestro reflexivo, crítico y creativo, 
que traspase el espacio educativo concebido como privado e íntimo, para 
construir, junto con otros docentes, una práctica profesional.  
 
Hablar del maestro como sujeto de la educación, pone de relieve la importancia 
de que éste innove permanentemente su práctica, que la mejore, que la recree, 
que se convierta en sujeto activo, que intencione, que realice diagnósticos 
permanentes, que busque el mejoramiento constante y, por lo tanto, la 
profesionalización de su campo de trabajo. Para todo ello es importante que se 
conciba como investigador permanente de su actividad, a través de la 
recuperación de su labor, integrando no sólo lo concerniente al conocimiento y 
a la disciplina, sino todas las variables que intervienen permanentemente en el 
salón de clases, en interjuego con la institución y con la sociedad.  
 
Los retos actuales invitan al maestro a traspasar el lirismo, que muchas veces 
aprisiona su práctica, haciendo frente a la tradición que pesa sobre su 
quehacer, para reconocerse como sujeto de su propia historia. Parte crucial en 
el proceso de recuperación de la práctica es el problematizar permanentemente 
su actuación, su relación con el otro y con el conocimiento, saliendo de la 
soledad en la que muchas veces ha ubicado su trabajo, para confluir con otros 
colegas, intercambiando experiencias, investigando y teorizando su profesión. 
Me refiero al ir y venir de lo colectivo a lo individual, y viceversa.  
 
La educación está viva, cambia, se construye, se replantea, se resignifica. Pero 
para ello se requiere de un sujeto: el maestro, que se represente a sí mismo 
como transformador acucioso. La recuperación de la práctica docente, 
mantenida como una actividad permanente, le permitirá al maestro detectar 
puntualmente sus dificultades, sus errores y sus aciertos para 
redimensionalizar su quehacer, permitiéndose dar respuesta a los porqués, 
desde lo que es como persona.  



 
En lo referente a la recuperación de la práctica docente y de lo educativo como 
tal, no existen verdades absolutas. Las propuestas deben de construirse y 
resignificarse desde las particularidades, desde la realidad concreta de la 
institución y desde sus actores; es decir, colocadas en el tiempo y en el 
espacio, donde el fenómeno educativo toma modalidades específicas.  
 


